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    Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novela, asi como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente da la Imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personajes, entidades o hechos pasados o actuales, será simple coincidencla

  


  
    

    CAPITULO PRIMERO


    —Ya no te esperaba, Andrés. ¡Vienes tan poco por aquí! Diríase que no tienes hermana ni sobrinos ni nada, excepto tu piso de soltero, tu carrera y tus amigos.


    A Andrés Gomar no le agradaban los sermones de su hermana Rita, y aunque reconocía que ella tenía toda la razón, aquel día se sentía menos predispuesto que nunca a escuchar sus reproches.


    —¿No tienes una copa que ofrecerme? —preguntó alzando los ojos de indolente mirar.


    —Sí, claro. ¿Qué quieres tomar? ¿Un martini? ¿Coñac?


    —Una limonada —rió cachazudo, dejándose caer pesadamente en un diván forrado de rojo, escarlata.


    Era un hombre alto y delgado. vestía con suma elegancia, fumaba cigarros caros, olía a buena loción francesa y se peinaba correctamente, pero no parecía un figurín. Andres Gomar era un hombre muy hombre, llevaba sus ropas con soltura, todo en él era natural, y no había en sus ademanes desenvueltos afectación alguna. Tenía el cabello negro, sin ondas, peinado sencillamente hacia atrás, negros los ojos, grande la boca, blancos los dientes y una sonrisa siempre inexpresiva en la cara. Una sonrisa indolente del hombre al que todo le causa hastío en la vida. Como si estuviera de vuelta de todas partes sin que en ninguna de ellas se hubiera sentido satisfecho.


    Tenía treinta y tres años, era ingeniero, ocupaba un alto cargo en una empresa importante, de la cual era principal accionista y estaba soltero, sin novia y al parecer sin deseos de casarse. Y esto contrariaba a Rita que era casamentera por naturaleza. Adoraba a su hermano y deseaba verlo junto a una mujer propia, padre de varios niños y con un hogar de verdad, no aquel piso de soltero en el cual se celebraban fiestas poco edificantes, según referencias llegadas a oídos de la moralista Rita.


    —¿Quieres de verdad una limonada?


    —Claro, mujer.


    —Es raro que tú, tan amigo del licor pidas una limonada.


    —No hagas objeciones, Rita —rió, flemático—, y dame lo que te pido, si es que quieres darme algo —miró a un lado y a otro y añadió interrogante: —¿Dónde están tus hijos? ¿Y la... Venus de hielo?


    —¡Andrés!


    —Es una guapa mujer —sonrió burlón—. Lástima que sea un trozo de hielo.


    —Andrés. Le tienes manía a la señorita Saxon... Es una muchacha admirable, inteligente, culta, domina varios idiomas...


    —No lo dudo, mi querida hermana. Te aseguro que no lo dudo en aosoluto; pero admite conmigo que es una bella piedra.


    —No admito nada de eso. Ahí tienes la limonada.


    —Gracias.


    —¿No sales de viaje este invierno?


    —Daré una escapadita a Suiza y volveré rápido.


    —¿No... piensas casarte nunca, Andrés?


    El ingeniero cruzó una pierna sobre la otra, lanzó al aire una bocanada de humo y sonrió a medias con aquella mueca uniforme que desconcertaba a su hermana.


    —Cuando me busques una bella prometida vendré a verte de nuevo.


    —Andres, ya tienes edad para formalizar. Haces una vida poco edificante, tus amigas no son recomen dables, tu vida privada... deja mucho qué desear. ¿Vas a seguir así el resto de tu existencia?


    —Es agradable mi existencia —comentó filosófico—. Muy agradable, mi querida Rita.


    —¿Hasta cuándo?


    —Hasta que sea viejecito, venga a verte, me des una taza de estimulante y rece contigo el rosario.


    —¡Andrés!


    Este se puso en pie y sacudió con elegante ademán una mota de polvo de su impecable pantalón gris.


    —Rita —dijo sin sonreír—, detesto tus sermones, tus consejos, tus remilgos. Y si quieres que siga viniendo a, tu casa de vez en cuando, recuerda que al verme entrar tienes que olvidar todos esos consejos que no necesito.



    —Está bien. Siéntate.


    —Ya me voy. Me esperan en el club.


    —¿No comes con nosotros?


    —No. Me pone nervioso la Venus.


    —¿Otra vez la Venus? Andrés, te lo suplico, llámala como Dios manda. Tiene un nombre, es una mujer respetable y te trata siempre con consideración.


    Andrés se echó a reír cachazudo y se acercó a la puerta.


    —Hasta mañana. Dile a Ricardo que ayer tarde lo estuve esperando en el club para jugar una parlidita.


    —Ayer Ricardo llevó a los niños y la señorita Saxon al Escorial.


    —Pues lo espero hoy.


    —Hoy está de viaje. Ricardo tiene más que hacer que jugar en el club como los despreocupados.


    —No sabes vivir mi querida hermana— comentó con flema.


    Y agitando la mano, la dejó caer sobre el pestillo. En aquel momento llegaban los niños. Una nena de once años, rubia como su madre, con unos ojos verdes y reidores como los de Ricardo, su padre. Tras ella entraba un niño de unos ocho años, regordete, con la cara ancha, pelo oscuro y vivaracho todo él. Luego... la Venus. Una muchacha alta, delgada, de flexible talle y piernas perfectas bajo unas caderas admirables. Sin duda era bella. Inglesa de nacimiento, rubia como el oro; azules los grandes ojos inexpresivos, siempre ocultos bajo unas anchas gafas de sol...


    —¡Tío Andrés! —gritó la niña.


    El ingeniero la recibió en sus brazos y la elevó hasta la cara.


    —Estás preciosa, Ritita —rió besándola.


    —Tío Andrés...


    Este miró al niño. Depositó a Rita en el suelo y lo recogió a él.


    —Ricardito, sin duda te estás convirtiendo en un hombre sesudo. ¿Puedo darte un beso?


    El niño le pasó los brazos por el cuello y le dijo al oído:


    —¿Me llevarás algún día en tu «Pegaso»?


    —Naturalmente.


    —La señorita Saxon tiene deseos de ver Aranjuez. Papá no puede ir y no tenemos auto..., se lo llevó ayer. ¿Nos dejarás el tuyo o nos llevas tú, tío Andrés?


    No le agradaba en modo alguno la perspectiva, pero adoraba a sus sobrinos y deseaba complacerles, Por otra parte pasar una tarde entera junto a la señorita Saxon no era divertido ni mucho menos. Aquella Venus dorada, cuyos ojos jamás dejaba al descubierto, le ponía nervioso. No, no iría.


    —Diré a Matías que os lleve.


    —¿Tu chófer?


    —Sí —sonrió depositando al niño en el suelo—. Matías es un buen conductor, mejor que yo, sin duda, que amo la velocidad.


    —Estupendo —palmoteó la niña.


    La señorita Saxon parecía una estatua esperando órdenes. Andrés la miró de refilón, inclinó levemente la cabeza y tras de besar de nuevo a sus sobrinos se despidió. Rita lo acompañó hasta el jardín.


    —Andrés, tengo que decirte que no eres cortés con la institutriz de mis hijos.


    —Querida mía, no me atormentes. Detesto a la señorita Saxon. Nunca vi mujer más indiferente.


    —Es cultísima.


    —Detesto a las mujeres cultas.


    —Es guapa.


    —Sí —rió, sentándose ante el volante—. Guapa como una dorada manzana apetitosa que le hincas el diente y te llevas el gran chasco. Está vacía.


    —Nunca le has hincado el diente.


    El joven rió filosófico y comentó, poniendo el auto en marcha:


    —Me daría dentera, mi querida señora Estébanez.


    * * *


    —Esta tarde he visto a tus sobrinos y a la Venus...


    —Ya.


    —¿Me estás oyendo?


    Andrés se volvió hacia su amigo y sin sonreír comentó:


    —Te oigo, por supuesto. Pero déjame mirar a aquella muchacha. Fíjate qué perfil, qué busto, qué piernas... ¿La conoces?



    —Pero Andrés, si es Leonor Quesada, la primera novia que tuviste cuando aún tenías edad de tener novia...


    —Ya, ya... lo cual indica que es nueva para mí.


    —Tú sabrás.


    —Voy a saludarla. ¿Sabes si quedó viuda?


    Ernesto conocía a Andrés y se armó de paciencia.


    —No quedó viuda. Está casada.


    —Tanto mejor. ¿Dónde se encuentra el marido?


    —A su lado. Y en sus buenos tiempos fue boxeador.


    Andrés se mofó burlón y palmeó el hombro de Ernesto.


    —Hace mucho que no ejercito el deporte —se mofó—. Quizá me convenga para evitar la obesidad.


    —Déjate de tonterías y hablemos con cordura


    —¿Desde cuándo eres un hombre cuerdo mi admirable amigo?


    —¿Salimos de aquí o tomamos otra copa?


    —Salgamos.


    Enlazados del brazo, se perdieron en la puerta encristalada, seguidos por muchos ojos. Todos los conocían. Ernesto Villamil, abogado de renombre, soltero y con pocos deseos de casarse. Andrés Gomar, rico, ingeniero, interesante cien por cien, con ciertas canas en la cabeza, risa burlona y ojos de mirar indolente, soltero y sin compromiso. Ahí es nada. Las chicas casaderas quedaban en el elegante bar preguntándose qué tendrían que hacer para cazar a aquellos dos solteros recalcitrantes...


    No era fácil saberlo. Tanto Ernesto como Andrés habían paseado por la Gran Vía madrileña a cientos de mujeres con las cuales no se casaron... Pero hay una edad para el hombre en que éste se cansa, y tanto uno como otro habían llegado a esa edad. Y las muchachas lo sabían.


    —¿No has traído el auto?


    —Se lo dejé a los pelmazos de mis sobrinos.


    —Ah, entonces iremos a pie.


    Se lanzaron a la calzada como dos vulgares peatones. Andrés llevaba las manos en los bolsillos, un poco arremangada la chaqueta. Ernesto, que era bastante más bajo que su amigo, dejaba caer los brazos a lo largo del cuerpo con cierto desaliento.


    —¿Te sucede algo, Ernesto?


    —Estoy cansado.


    —¿Cansado? —rió deteniéndose para mirarlo—. ¿De qué, amigo?


    —De esta vida estúpida. Creo que voy a buscar esposa.


    Andrés lanzó una sonora carcajada. Unas chicas que pasaban por su lado lo miraron con admiración y extrañeza. Andrés les hizo un guiño picaresco y dejó de reír casi simultáneamente.


    —¿Tú? No te imagino casado y diciendo ridiculeces a tu mujer. No hay nada más absurdo que un hombre casado y enamorado de su esposa.


    —Andrés, el matrimonio es cosa seria.


    —Por eso mismo —indicó, indiferente—, porque es cosa seria no la asocio a ti ni a raí.


    —¿No crees que es tiempo de sentar la cabeza?



    Andrés echó a andar de nuevo y encendió un cigarrillo.


    —La tengo bien sujeta sobre mis hombros. ¿Me has visto alguna vez hacer gansadas junto a las mujeres?


    —No. Pero tú y yo sabemos...


    —Ernesto, no me fastidies. El que un hombre sea un idiota es una cosa, y el que haga el indio es otra, y el que se divierta... es muy diferente. Yo no me considero un pecador ni un virtuoso. Soy de los hombres que pertenecen al gremio intermedio. Busco en la vida lo mejor de ésta, lo aprovecho y mi existencia es plácida. Cuando toca querer a una mujer, la quiero. ¿Tengo yo la culpa de que esta mujer no sepa retenerme? No detesto el matrimonio —añadió pensativamente—. Por el contrario, me gusta. Me gusta mucho cuando entro en una casa y noto hogar, donde una mujer y un hombre se quieren, tienen hijos, se comprenden y se aman... Pero no todas las mujeres saben ser mujeres. Si un día encuentro una que sepa retenerme, no escaparé, ten la seguridad. Por eso estoy soltero.


    —¿Crees que merece la pena pedir tanto a la vida?


    Andrés se detuvo, fumó aprisa y sonrió:


    —Sí. Si no lo hubiera..., pero lo hay. Sin duda existe esa mujer que yo deseo.


    —¿Y cómo la deseas? —preguntó el otro, interesado.


    El ingeniero echó a andar despacio, con una mano hundida en el bolsillo del pantalón, la otra sujetando el cigarrillo.



    —No sabría describirla. Tengo que encontrarla, y cuando eso ocurra, sabré si es ella.


    —¿Te has vuelto loco?


    —No. Desde que tengo uso de razón, y lo tuve a los dos años —rió—, pienso del mismo modo.


    —Te estás burlando de mí.


    —Estoy evitando que cometas una tontería. ¿Quién es la mujer de tus sueños?


    Ernesto aspiró hondo. Era más ingenuo que su amigo. La verdad es que lo era un poco, mientras que Andrés no lo era en absoluto.


    —La señorita Saxon.


    Andrés se detuvo en seco, soltó una carcajada mayor que la anterior y palmeó por seis veces el hombro de su amigo.


    —Ajá —comentó dejando de reír para ponerse burlonamente serio—. La Venus ha encontrado un pretendiente. ¿Puedes decirme, Ernesto, qué ves en esa muchacha además de su indiferencia temperamental? Porque te advierto que te casarás con ella, le harás el amor y ella ni se enterará. ¿Has visto alguna vez sus ojos? No. Los tiene azules, pero yo ignoro si miran o no. Son como dos trozos de cristal sin interés alguno. Bellas formas las de su cuerpo, sin vida, como una estatua... Sin duda será divertida la vida emocional a su lado.


    —¡Andrés!


    —Lo dicho, mi querido abogado. ¿Te has declarado?


    —No me atrevo.



    —¿De veras? Pero si es una chica que oye atentamente cuando le dicen.


    —Andrés, te estás burlando de mí toda la tarde y estoy al cabo de mi paciencia.


    —Perdona —se puso serio—. No concibo que un hombre como tú se haya enamorado de una mujer así...


    —No estoy enamorado, me gusta y...


    —También me gusta a mí —dijo cachazudo—. Gusta a todos los hombres, pero cuando se acerca uno a ella y la mira bien, no gusta nada.


    —¿Tú... la has visto bien?


    —No —replicó, sincero—. Nunca me interesó hasta ese extremo. Sé que es bella, que tiene un cuerpo perfecto, un pelo dorado, una boca fría y unos dientes blancos. Sé que es institutriz de mis sobrinos, que es inglesa, que tiene diecinueve o veinte años y nada más.


    —¿Y te parece poco?


    —Muy poco —hizo una rápida transición y señaló una cafetería próxima—. ¿Entramos? Estoy citado ahí con Ernestina Terol.


    —Ve tú. Yo sigo...


    —¿Estás... citado con la señorita Saxon?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Hoy estás insoportable. Me pregunto qué diría la señorita Saxon si supiera que le pusiste de apodo la Venus de hielo.



    —Se quedaría helada —rió y agitando la mano desapareció tras la puerta encristalada, tras la cual lo esperaba una bella y joven mujer.


    Andrés Gomar era así y Ernesto lo sabía y pese a todo lo admiraba como al mejor y más cordial amigo.

  

OEBPS/Images/Image0001.jpg
R
S R
R e
T R
s T
S

& T

R

SRR

T
R
R R
R

S SRR

R AR
R
,ﬁ:/w:,; SR ?s,w SR igm R

RIS

R

2 R R
,z%N.yé,,,,,w"”ﬁmé% RN, ﬁw

G

R RS

T

R S
e T S

RS ﬂwﬂ»,
R
e

X R 8
R B S
AR R SRR
AR % SRR i
R IR R
SRR SR %
R .yé@w,.s.m%m, R SRR
R R L
SRR SRS A
e R R
R SRR R

RIS AR

SRR

RRRRRRRRR

ST

.

RRRRRRRRRER RRRRRRRRR B RO
SRR BRI RS RN

S

MW% RIS

SRR

RS S

S R S
RN RRRRRERR R R AR %
R SR R
S N S i B
,W ﬁaﬂﬂw ,mmmn & R S W,,“m:.nm,é;,.n, RS ,umwm,mwmmjm.ﬂﬂmw,
R ¢ S T
A . p: R SRS
W R Hz:ws:::?ei/.q. X “ » % ,,“m%mmmm.w?aAmm,m./...;,ﬁ,ﬁﬁ uf,w .

R

TR

R
S ..M,nnﬁmvﬁ. S
&

S

s

R ST,
R, R

s RS

R RS

AR
R vr,wﬁ,?m i
RN
T
S R

R
R

s
R
SR

V;/h,.ﬁwnﬁ,, ,,Mx,.,.x,.z R

SRR SR
R R RS
St

SR

RS
s
e

S

S

RS
e

R &

R

”",."w.vwm,.,.mv,é,;,,

AR R

IR
R

SIS

mam“ﬁ%ﬁ?aﬂ%mﬁ%z

N R
RS R e
R R
R R R R
AR B RS
RN T R
SRS B Y e

SRS ,,,MH R

47

R
RS
R
R
R

RS
s
R

w ﬁnw%,zﬁa

S
AR

G

R X






OEBPS/Images/Image0002.jpg
Corin





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




